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NEGOCIOS
INTERNACIONALES

EDITORIAL Estamos a cargo;
    hagamos lo CORRECTO

E n su primera presentación como presidente de COMEXPERU, el ingeniero José Chlimper
se refirió a las responsabilidades de quienes deben ejercer el liderazgo en el Perú.
Hemos resumido aquí, algunas de las ideas centrales de su intervención:

"Todas las encuestas, todos los estudios, todas las opiniones de los expertos, coin-
ciden en que el principal problema que afrontan las mujeres y hombres peruanos es la falta de
empleo sostenible, justamente remunerado y con adecuada protección social; solo con una
idea clara del problema, podremos ver de qué tamaño debe ser la solución y plantear las
medidas para implementarla.

Para cubrir nuestro déficit actual, y dar trabajo a quienes hoy se encuentran en situación de
desempleo y subempleo, debemos generar en el más breve plazo casi un millón de empleos,
así como más de 160,000 puestos de trabajo al año para ir a la par con el crecimiento de la
población económicamente activa y no aumentar el nivel de desempleo. Cabe agregar que si
generáramos 360,000 empleos cada año, tardaríamos más de cinco años en dar empleo a toda
la población que lo requiere.

 A fin de llegar a un conocimiento más real de la magnitud de este esfuerzo, hagamos los
siguientes cálculos:

Generar 360,000 empleos anuales significa que todos y cada uno de los años, debemos licitar
y dar la buena pro a dos proyectos de la magnitud de Camisea; más dos como Antamina. Si la
agricultura ha de contribuir con 50,000 de los 360,000 puestos necesarios, debemos inaugurar
dos empresas agrícolas en el norte del tamaño de Camposol más dos Sociedad Agrícola Virú, y
dos Agrokasa en el sur. Además, cada año, debiéramos contar con 50 proyectos de 200 hectáreas
cada uno, (que son solo 10,000 hectáreas o 30,000 puestos de trabajo modernos), de cítricos,
paltos, algodón, alcachofas, lechugas, o cereales andinos; y para que la construcción aporte
70,000 puestos de trabajo, debemos construir no menos de 50,000 viviendas nuevas.

En el campo textil, además de requerir un TLC con EE.UU., y para que este sector aporte
30,000 de los 360,000 puestos, se necesita que entren en operación 10 fábricas de confeccio-
nes del tamaño de Textimax, Nettalco, Topy Top o San Cristóbal, seis fábricas textiles con
200,000 husos; y 15 fábricas conserveras de productos hidrobiológicos.

La brecha que nos separa del desarrollo es grande, pero debemos recuperar la capacidad de
soñar, y de pensar en grande.

No dimensionar el tamaño de la solución requerida, vinculándola al tamaño del problema,
implica que no se adoptarán las medidas requeridas para resolverlo. Es traicionar la responsa-
bilidad que ostentamos. Traicionarla desde el sector político, desde el sector de Gobierno y
desde el sector empresarial.

Para generar nueva riqueza y fuentes de trabajo, debemos conquistar mercados del exterior.
Este año será el TLC con Estados Unidos. El próximo año, el TLC con la Unión Europea. Luego
con México, con China o con Corea; y así de manera progresiva el Perú debe ser capaz de
articular el crecimiento de su economía con la conquista de mercados externos.

 Pero, la  responsabilidad de liderar no puede ser atribuida únicamente al Gobierno. Como
representantes del sector empresarial estamos en la obligación de participar activamente en la
dirección del proceso de desarrollo de nuestro país.

Desde COMEXPERU intentamos ejercer ese tipo de liderazgo. Como empresarios relaciona-
dos con el comercio exterior sabemos que "estamos a cargo"; que si queremos continuar
conquistando mercados, no podemos bajar la guardia. Que todos los días debemos tomar
decisiones. Estamos acostumbrados a enfrentar y resolver circunstancias críticas; dispuestos
a asumir los retos que nos presenta el mercado internacional y a vencer en esa lucha; pero
solo podremos participar eficazmente de la solución si todos los actores comparten la misma
visión y el pacto social de "hacer lo correcto" es vinculante para todas las partes.

Hacer lo correcto por parte de los poderes Ejecutivo y Legislativo, es escuchar las propues-
tas de los empresarios, y no poner discrecionalmente mayores impuestos a unos sectores
para exonerar a otros.

Hacer lo correcto es no establecer una rigidez normativa laboral, que en tanto defiende a
una pequeñísima porción de los empleados, empuja a la gran mayoría de los peruanos a la
informalidad, y con ello fuera del amparo de leyes sociales.

Hacer lo correcto, es aceptar que solo el crecimiento general y real de la economía dará los
muy necesarios mayores ingresos tributarios al Estado y que, hasta entonces, hay que ajus-
tarse los cinturones.

No es hacer lo correcto imponer un nuevo impuesto a las exportaciones -tasa aduanera le
llamarán- como lo ha dispuesto el Congreso, para las próximas semanas.

Tomar acción y hacer lo correcto es lo único que garantizará un país en paz, alegre, orgullo-
so; con oportunidades, con democracia cotidiana y no solo electoral. Y que el pueblo vuelva a
mirar a su Gobierno y a sus líderes políticos y empresariales, con el respeto que hoy parece
haberles perdido." !


